
Guaclix 81 de 
Anuncios corrientes 

En primera piaña una peseta 
linea; (en segunda'?") céntimos 
de?.psseta; en tercera 50 y en 
cuarta 25. Comunicados á pre­
cios convencionales. 

S E M i R A L - C 

Precios de s u s c r i p c i ó n 
En .Guadix un í mes.T peseta 
O'-iO. un .año 4'80; en toda 
España 5; extranjero, ü. 

Administración, ViUalegre, í 

XÜázae 

(C0NTÍNUACION) 
III 

Torcuafco Tarrago empleado 

Pocos fueron los destinos públicos que Tar­
rago desempeña. 

Gustábale mas ganar el pan poniendo en 
juego su genio y su inteligencia, que estar su-
geto á un mecanismo, á un método, á un siste­
ma, á hacer siempre lo.mismo, á estar a la nó­
mina de fin de mes; nómina.que muchos buró­
cratas gañan sentados en cómodos sillones ante 
elegante mesa en la que pórgala hay algunos 
expedientes para resolver, de mucho antes 
acaso por individuos sin condiciones para, ello 
ni ayer ni hoy, sin conocimientos Instante-;, ru­
inando habanos ó cigarrillos,según da la cosa,y 
estando de tertulia con el vecino, otro haragán 
pagado por el contribuyante,si timio.por que lio 
nOj y sino por no verse frito en. las parrillas que 
procedimiento de apremio base dado en Ilámar, 
que pudo también a pelarse le martirologio si 
bien este mote habría resultado eminentemente 
descarado y deshonesto. 

Nuestro paisano fué empleado en la Fábrica 
de tabacos de Sevilla, el que dejó para ocupar­
se do su tarea predilecta, sus nóvelas yj-sus ^pe­
riódicos. 

Por el abo de mil ochocientos sesenta y tres 
obtuvo nuevo destino, qué convenía a sus inte­
reses, pues que había que servirlo en esta pobla­
ción y por ende en su casa y al lado de los su­
yos. En efocto, se le nombró administrador su­
balterno de las rentas estancadas,el cual desmn 
peñó algunos años con celo; inteligencia y á sa­
tisfacción y placer de sus jefes residentes en la 
capital de nuestra provincia. 

Las oficinas estaban en los bajos de la casa 
donde habitaba él administrador, Plazuela del 
Conde Luque, en la que vive hoy el reputado 
médico don Jesús Pleguezuelos Aguilar. En 
aquella, ó mejor en esta plazuela, allá en los 
tiempos en que don Claudio Móyano fué minis­
tro y aquí mandaron los señores Robles Ocboa, 
y otros adlateres.secreóun jardín' on el que loa 
álamos fueron excesivamente alto-¡: decíase que 
se hizo al intento de quitar las vistas ¡1 la caria 
que en la parte superior estaba, propia de don 
Luis de Alarcón Ariza hermano de don Pedro 
Antonio, jefe élde la política liberal, en la que 
habitó en ese tiempo, y sucedió que en el misino 
día, casi, en que entró en el poder el partido de­
sapareció el jardín como por arte de ericí.nta-
miento y nunca más se volvió á criar de nuevo, 
quedando la plazuela yerma y desalojada de 
plantación; por cierto quo allí se índica.un jar­

d í n , pero que hermoseando el paraje á nadie 
perjudique y á todos recree. En aquella casa y 
en Quisquina se fraguarán muchas elecciones y 
en ella estaba constituida la plana mayor del 
partido y otra plana menor. 

A la tertulia de don Luis asistían con mas ó 
menos asiduidad y con mas ó n. en os aquel po­
lítico, puesto que políticos y no náuticos iban, 
clon-Juan Vera, don Miguel Solsona Carretero, 

don Antonio Alarcón hermano del dueño de la 
casa, don Manuel Soler y Bonilla, don Antonio 
González García, don Francisco Barroso, don 
Antonio Ruiz y Ruiz, don Bruno Arenas, don 
Torcnato González Sicilia don Felipe Hernández 
Bermúdez, don Manuel González Torregrosa, 
don Pascual Rodríguez 

Había en las dichas oficinas varios emplea­
do? cada uno de los que á su cargo tenía un 
negociado. El do venta de la sal y del tabaco es-
taha encomendado á uno de cuyo nombre no 
debo acordarme en este momento. Todos' - reli­
dian cuentas y entrajaban la recaudación diaria 
á la terminación de las oficinas, don Torcnato 
recibía el dinero y lo ingresaba en los grandes 
arcónos da nogal que en depositaría existían. 
Pues bien,contaba la plata, la calderilla no, mas 
un día al rendir su cuenta y entregar los fondos 
el empleado á cuyo celo estaba encomendado 
el tabaco y la sal, quiso la suerte seria, que l a r 
rago contase una peseta, y encontró que en vez 
de tener diez y siete piezas de dos cuartos solo 
tuvo diez y seis, contó otra, lo misino y otra y 
todas, el oficial que frente ñ él estaba Sí puso 
rojo, después so (ornó pálido,., 

-—Séfior mío, —dijo el administrador—estas 
pesetas no están cabí: les. •• \ 

— S i las he contado detenidamente. 
— Pues 3fi ha equivocado. 
—¿Como es eso'1? 

.•=»Véalo usted...una.dos, diez y seis piezas. 
--Pues oso es.una peseta. 
—¿Como una peseta? 
—Sí señor. 
-~¿0uAriti»«s piezas tiene cada.una? 
— Las quo tienen esas. 
—Pero ¿cuantas? 
— Diez y seis. • •. '. 
—No señor, cada peseta liona diez y siete 

piezas. 
—Diez y siete,---dijo un señor que' presente 

estab.i.,— don 17) r cu ato está on lo. firme. 
—Pues dispénseme, perdonóme, pero á mí 

se me «infundió» que cada peseta tenía diez y. 
seis; contaremos de nuevo. 

—¿Hace mucho que cuenta usted así? 
—Que so yo, que se .yó, ¡esta Cabeza mía 1 

. —Pues queda cesante. 
El bueno del administrador se contentó con 

decretar la. cesantía do un hombre que lo había 
estado robando cor» si d era bl t • i fi en te por espacio 
de algunos años, y no cualquiera cantidad sino 
de importancia porqué en la subalterna de ren­
tas estancadas do Guadix .ingresaban muchos 
miles de duros mensual mente y muchos miles 
de pesetas cada-día. ... 

Fuá ineludible obligación de todo adminis­
trador, inglesar cuanto recaudaba-en la admi­
nistración principal del ramo que estaba en Gra 
nada, los últimos días de cada mes. Tarrago' 
cumplía con exactitud, y en las operaciones do 
ingleso y1'rendición do la.cuenta parcial le ayu­
dó un oficial llamado Castillo, si mal no recuer­
do, que como á otros subalternos ;i quienes auxi 
liaba pareció buen joven, da inteligencia y fino 
por lo que trab) amistad con é| quo, á poco - le 
insinuó queso molestaba por que quería,que si 
él merecía su con lianza le mandara los caudales 
á fin de eada.mosy él le baria el servició como 
á otros subalternos que le citó dain^'m^v* y l * 

mandaría la carta de pago, ello por módica re­
tribución á tan Importante servicio. De perlas pa 
recio al subalterno la proposición puesto que le 
ahorraba un viaje cada mes lan molesto como 
cansado y él cumplía con su deber; la aceptó y 
cuando llegaba el día,Cristóbal SanchezAguilar, 
sobrenombrado Cáscales, su capataz,-y.nna pa­
reja de la Guardia Civil iban á Granada y 
hacían en traga al señor Castillo do los cinco, 
seis,ó siete mil duros dalos que hizo religiosa­
mente sus ingresos pero 

Tranquiló y confiado estuvo Tarrago hasta 
quo un díii j'ecifció telegrama importante, decía 
que Castillo se había pegado un tiro muriendo 
en el acto, que marchara inmediatamente: fué 
y se enteró de que su apoderado no había in­
gresado sus fondos hacía dos meses como los 
de otro compañero, y que habiendo dispuesto de 
ellos, perdiéndolos en el juago, se dijo,el medio 
mas breve para salir del paso ya que no podía 
responder á las víctimas fue quitarse de eo-
msdio, suprimirse para siempre. N i que decir 
hay la estupefacción, el pasmo del confiado 
don Torcnato, qué tampoco podía reponer 
los fondos que distrajo el suicida, y como con­
secuencia lógica.racional,ineludible,vino la quie 
bra, y el alcance luego que se Jíquidaron las 
cuentas definitivas. 

Lo primero que se hizo fué nombrarse una 
comisión que la compusieron don José Gimé­

nez, don José Ortiz Robles y don Manuel Ro­
bles 'concejales del Ayuntamiento de esta ciudad 
que se incautaron de la Administración de ren­
tas estancadas y de todas las existencias. Duran 
le la entrega hizo la tal comisión pasar á don 
Torcnato áeerfoas amarguras, basta le desecha­
ron la sal en existencia: el único de ellos que 
estuvo siempre correcto fué el señor Ortiz Ro­
bles, 

«El árbol caído todo se hace leña» y leña se 
hizo del administrador alcanzado; el principal do 
hacienda..de la pi'ovincia, la comisión con la ex­
cepción :dicha, los comisionados que se lanza­
ron para devorar la presa aquella, los admirado 
res de ayer, enemigos el día del siniestro al quo 
cooperaban:solapadamente, la nube do tasado-
i-es y peritos todo se movió vertiginosamente 
dundo por resultado, que paidatinam..mte, po r 
que fué precisó' que la cosa durara enmedío 
del vértigo,_ porque así subían dietas é intere­
ses de demora, dando poi' insultado, repito, quo 
en la empresa se consumiera todo el capital 
del alcanzado, parte del de su hermano don Fran 
cisco,el integro de su madre política Er\ Ana M*. 
Mai-titic?. Carrasco y Feijóy alguna finca de otros 
Hadores." todos los que sufrieron con cachetuda 
y piar dente resignación el desastre: muchos en 
cambio batieron palmas á pesar de que la vícti­
ma principal y las otras víctimas no habían he­
cho á nadie mal ni desaguisado ni entuerto, pe­
ro, así es mucha, la mayor parte de la humani­
dad. 

Ija persecución de quo Tarrago fué objeto no 
solo aquí, rii ya por las oficinas de Granada sino 
por los acuerdos y decisiones que á sus reclama­
ciones, solicitudes y quejas recayeron en Ma­
drid, hi/.o sin duda que el espíritu suyo reac­
cionara, que desde entonces apreciara de modo 
distinto los hombres y las ideas políticas, el régi-
T - ' * • y variase do modo ¿ 



•senüi' anhelando encontrar la verdad en otros 
hombres y en otros ideales. 

•Si biografía es vida, historia del sugcto bio-
graíiado, claro es que en la de Tarrago ha de re­
sultar la. nota de su •» destinos y la negra de su 
alcance, como en la del hombre superior, la me­
jor pluma de su época, en la.del Príncipe de los 
ingenios Miguel Cervantes Siavedra, resulta su 
prisión en A rgn masilla,población de la Mancha, 
por causa desconocida, dicen unos, y otros por 
consecuencia de I» cobranza de impuestos de quo 
parece fuéVeeaudador; y bueno es que en estos 
apuntes'se .dé eáa.pero al, tiempo mismo se espli-
qiurel, porque, la ¡causa, para que siempre res-
plandezea'da verdad, brille como el sol, y no se 
empalie en lo más mínimo la memoria del ad­
ministrador. 

E l ¿misino ¡'alcance,' conocida su derivación, 
abonnjd alcanzado. 

En efecto; fuá debido á su caballerosidad, á 
su fe en los hombres, a, su';prote.cción á los hom­
bres: él ni se comió, ni eslravió, ui se aprove­
chó de nada; ya se ha dicho. Contribuyó: 

Su gran confianza en el Sr. Castillo cuyo 
nombi'e.yjsegundüjipellido no recuerdo, y si lo 
recordara no lo diría tampoco. 

Su confianza en el oficial (pie le dio diez y 
seis*piezas por.pesata*eabal,;por gran lapso de 
tiem po. 

Su prote.!cii'm á "muchos do aquí a quiwnes 
costeójm¡formes é Instrumentos. La mayor par­
te de los que en el día deja desgracia no salda 
ron con.él.sus.cuentus, en cambio otros cumplió 
ron como buenos. 

Tarrago, pues, si Caballero y honrado fué an 
tes del alcance, honrado y Caballero quedó des­
pués,mayoruie.it J e.iando la Hieioudt de la Na­
ción .quedó saldada de principal demoras y otras 
gabelas,y satisfechos como saldos y pagados los 
buitres que revolotearon entro, el apremio y el 
expediente que subió subió á muchos miles de 
duros entre los que se hallaron algunos granu­
jas guadixeños que favores debían, bien ideali­
zado, bien á s u familia. .. 
'...•.Üastillo el apoderado para los ingresos, no 

fué un sinvergüenza, seria un vicioso pero con­
sideran'Jo que.no podía responder do lo que ha­
bía dispuesto, que era bochornoso su modo de 
proceder, que babia labiado desdichas y negru­
ras, pagó con lo quedes.,mas apreciado por las 
criamrus, dk'reii recompensa su \lda ¿qué mas 
pudo dar si otra cosa no tenia? 

Pudo acontecer también que temiendo las 
consecuencias al proceso, á la pona y á la des­
honrase quitasedclmuiido délos vivos y aun cu 
esta hipótesisque convenir hay en que se hizo 
justicia demasiado, puessu delito no fuá cierta-
mentede aquollosqué elCódígo penal castiga con 
pena capital y el hombre tuvo ese género do tris 
l ey prosaicadignidaíi, lo que no empezó para 
que no obrara bit n,p.ira que el acto fuera re pro­
bado por que el ser racional no debe llegar al 
extremo de usurpar á Píos el derecho de vida y 
mué! te que tiene sobro el hombro su obra mas 
querida y predilecta, para el que absolutamente 
•todo lo hizo, consagrándolo y erigiéndolo como 
rev de la creación. 

(CONTINUABA) •' 

'A Q U E A B U N D A 

Los primeros días de el mes actual lían 
sido una esperanza, una desi lus ión: lo pri­
mero por que con tan ta agria, con tanto l lo­
ver se creyó segura tma sementera buení-
sima, lo segundo por la razón de que llo­
viendo tan torrencialmente so han origi­
nado en varios puntos daños sin tasa y per­

juicios" irreparables habiéndose perdido 
buena parte de las cosoehas de invierno. 

Aquí hasta la hora, presente, buena sea, 
l ia habido la suerte de que lloviendo no 
lia}'' sino poquís imos perjuicios que lamen­
tar y de que en condiciones inmejorablen 
para los labradores se presente el Otoño: 
ya se ha comenzado la simienza en los 
llanos del Zonet y seguramente es empoza 
ra en la vega ácomienzos del entrante mes. 

Los paqueóos perjuicios que j lmn sido 
aqtii consisl en en parajes cercanos al vio ó 
sus ribereños, habiendo estado el paseo es­
bozado á pique de sufrir las consecuencias 
de las avenidas del rio y de la rambla de 
"Baza, lo que enseña una vez más y una vez 
mas demuestra la necesidad imprescindible 
de defender no f-olo los paseos sino 3a par­
te baja de la ciudad d é l a s furias del rio y 
ello no puede ser de otra manora'qne cons­
truyendo un muro de que se lia hablado ya 
mucho, desde rd.Tuente hasta mus arriba 
de San Sebastian, en la ¡ 'partea la E r m i t a 
Ivon tora. S i el municipio no está en condi­
ciones de emprender esa obra, haga uso de 
la1) prestación'] personal v unos acercando 
piedra con sus carros, otros daudo peona­
das en la mano de obra y algunos condu­
ciendo con sus bestias los demás materiales 
precisos, pronto so vería real iz ida tul obra 
que os or lera As do honra v provecho, ú t i l 
para, ol. ornato y hermosura de la pobla­
c i ó n . 

abonos en 
abares 

Muchos agricultores tienen la costum­
bre de emplear sólo su per los Cato ó escorias 
en las tierras destinadas Ti producir habas, 
con lo cual proporcionan á la planta ácido 
fosfórico; pero no potasa, sustancia indis­
pensable para todos los vegetales y muy 
especialmente nara las leguminosas. Pa ra 
que nuestros lectores vean hasta q u é pun­
to os ú t i l la potasa en ol cul t ivo do las ha­
llas, daremos cuenta do algunos ensayos 
llevados á cabo en España . 

Dichos experimentos comprendían ca­
da uno dos parcelas iguales, una abonada 
con superfostato ó escorias Thomas, á ra­
zón de 400 á 6C0 kilogramos por hec tá rea , 
y otra con el mismo abono, mas 200 á 300 
kilos de cloruro ó Sulfató de potasa, ó bien 
cuád rup l e cantidad de kaini ta . Pues bien, 
he aquí los resultados obtenidos; 

Los agricultores don Antonio Oliver , 
San Juan (Mallorca), don Pedro Salazar, 
Arroyuelo (Burgos), y don P r i m i t i v o A r -
mesto, Viilafranea del Bierzo (León), obtu­
vieron l a siguiente cosecha de habas por 
hec tá rea : en la parcela con abono fosfata­
do 1774 kilogramos el primero, 2886 el se­
gundo y 2250 el tércorojy en la parcela con 
abono fos-fopotásico 8180 kilogramos el p r i 
mero, 4480 el segundo y 8075 el tercero. 

Las anteriores cifras de mestran bien 
claramente l a necesidad de emplear u n 
abono potás ico, a d e m á s del supeifosfato de 
?as eseorias.Para esto se recomiendan el cío 

-ruro potásico (tierras calizas) y el sulfato da 
potasa (tierras pobres de cal) en can t i ­
dad; da unos 200 k i los por hec tárea , como 
t é r m i n o medio. 

¡Buena oieza! 
Doña Bárbara Pino 

(buena señora) 
que encantos personales 

n ih i l ntasora, 
ha quedado viuda 

precisamente 
de un gabelísta probo 

culto y decente, 
según proel una el la 

en sus despechos, 
si es que al difunto ' • 

aplican hechos, 
ya taimados, ya sucios, 

vulgo cochinos 
como de prestamista 

de instintos finos; 
es decir, de los vivos, 

de grato hado, 
que sacan las entrañas 

al mas pintado. 
Pues bien; siguiendo ella 

fervientemente 
la huella riel amado 

esposo ausente, 
da dinero al cuarenta, 

tanto por ciento, 
que ni es exagerado; 

ni muy sangriento, 
diciendo la muy... fresca 

muy francamente 
que con sus pesos duros 

sirve á la gente,, 
y que esa gante debe, 

BÍ es bien nacida, 
eternamente estarle 

reconocida, 
pues hace sus negocios, 

que significa 
que ella, por sus servidos 

se sacrifica. 

J E R J E S 
— o — 

K N T Ü 8 

E l argumento mas grande ; ara el sabio está 
en la ciencia. 

En el creyente en la fé. que sin ver cree. 
En el necio en lo mas disparatado. 
En la mujer en las lágrimas. 
Cuando nada consigue con razones, amana-

za; si nada adelanta, mima y seduce: una vez 
quo por tales medios no sale con su empeño llu­
ra, y llora desconsoladamente: si así no hace 
fuerza, entonces, se rinde hasta nueva intento­
na ¿retroceder? rara vez lo lince como rara vez 
deja de hacer cuanto se propuso dando una gran 
dosis de llanto, desde el mas sentido- al mas de­
sesperante ¡cuantas,pero cuantas cosas se hicie­
ron, se hacen y se liaran por virtud de tan con­
tundente argumento. 

Si Eva no lloriqueó á Adán cuando tuvo efec 
to la seducción que en ella consiguió la Serpien 
tefuó sin duda porqué ninguno de ambos huma 
nos había aprendido á llorar. 

JILDO DEL. BARCO 

raja i Creso 
N o existe soberano europea—dice el; 
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2feio York American—que viaje con más lu ­
jo que E d w a r d Harr iman, el rey de los fe­
rrocarriles. 

Cuando se aburre de estar en sus ofici-
nosule Broadway (Nueva Y o r k ; Harr iman 
toma asiento con su mujer y su hija en un 
tren especial que circula á su antojo en la 
vas t í s ima red trasconthaeutal. 

A veces se detienen el tren y se entra 
por.una via de'granaje; Harr iman acampa 
entonces con 9U séqui to on las llanuras, 
dentro de espaciosas y ricas tiendas. Y da 
este modo disfruta de la montaña , de los 
bosques y del mar. 

E l tren se compone de cinco vagones 
espaciosos. E l vagón personal de H a r r i ­
man contiene una biblioteca, un comedor, 
una cámara , un cuarto de baño y un salon-
oito con vidrieras, desdo donde el rey v i a ­
jero puede admirar muy diversos' panora­
m a s / E l segundo vagón contiene una serie 
do recámaras . L a mitad del tercero sirve 
de cocina y la otra mitad da copiador. E n 
el cuarto vagón están los oscusados y el 
quinto sirve de alojamiento á las personas 
del servicio. 

Apenas el tren se detiene en alguna'par 
te, y ya la l ínea telegráfica peí m a n e ó t e se 
perneen comunicación , con los aparatos de 
la 'o í io ina rodante: puede entonces el «rey» 
lanzar sus órdenes por toda la ex tens ión 
de los Estados Unidos. 

E l personal del servicio comprende tres 
secretarios, dos es eenóg tafos, un 'méd ico : 
un abogado, dos telegrafista, cinco co.-ine-
ros,*un mayordomo y', otros varios servi-
or es. 

rimados 
L a estrella quiere ser sol, 

el sol quiere ser lucero. 
¡El pequeño envidia al grande, 
el grande envidia a l pequeño! 

E l n iño mira adelante, 
y el viejo mira hacia a t rás ; 
y es que á a q u é l le queda mucho, 
y á é s t e poco que mirar. 

L a escalera de l a v ida 
hay que subirla; despacio; 
el que de prisa la sube . 
no llega al segundo tramo, •* , 

¿A que toca esa campana'? 
•—;A muerte! mas no te asombre: 

hoy dobla por aquel hombre: 
por t í doblará m a ñ a n a . 

Ha l l é á mi paso la dicha, 
y l a dejé en el momento; 
por que no se aprecia el bien 
hasta después de perderlo. 

redacción y el no menos querido «Noticie­
ro granadino» llega con terciana, algunos 
dias, otros no. Creemos que de ambas redac 
ciones serán enviados y rogamos encareci­
damente á los encargado;?, bien de correos, 
bien de repartirlos partkuilarmento se sir­
van darles sn destino y no torcerlo. 

Tengo un altar de car iño 
para t i , dentro del pecho; 
sólo me falta alumbrarlo: 
¿me prestas... tus ojos negros? 

!Ay, nina!, qu ién fuera gato, 
para arañarle á tu madre 
y contigo ser muy manso...! 

No entiendo lo que te 
¡dices que alegría tienes 
y me pones esa cara! 

pasa: 

Parecen oro de ley 
prometiendo tus palabras; 
mas luego pura cumplir... 
resultan siempre do lata... 

S i tú fueras una cárcel, 
!cou gusto me encerrar ía 
por ver si es buena tu sangre! 

A l Sol le p r e g u t é n y e r 
por qué ae ocultaba tanto; 
y me dijo que tus ojos 
lo tienen avergonzado. 

U N C A N T A O R 

P E R I O D I C O . - ^ H a llegado á nuestra 
redacción el «Boletín de Cámara de Co­
mercio é industria de Córdoba» con sumo 
placer correspondemos á tan amable cole­
ga al que deseamos muchas suscripciones 
y vida prolongada. 

Desde pto&llcr^a 

Periódicos 
Nuestro estimado colega -Gaceta del 

Sur- hace varios dias no llega á nuestra 

E l dia diez y nueve de los corrientes 
tuvo lugar en esta v i l l a el enlace del joven 
abogado y rico propietario don Víctor de 
la Ol iva Cano con la agraciada y s impát ica 
señori ta P i l a r Mar t ínez López . 

Desde varios dias antes viose invadida, 
verdaderamente, la casa de la novia, de 
esos huespedes intimes de las familias, 
inevitables por el lazo de amistad y necesa­
rios de toda necesidad,mas que en ninguna, 
en la ocasión presonte, ;dado el s i n n ú m e r o 
de relaciones y s impat ías que los Srs.Mar-
tínez-Lópezgozan.no solo por sí cuanto por 
el recuerdo siempre grato do uuestro, valga 
la frase, oportuno y graciosísimo don Clau­
dio de feliz memoria. 

A las once y jned ia s a l i ó l a comí t iva 'de 
la casa de Jos "padres 1 de la novia hacia] la 
Iglesia, donde, siendo apadrinados por el 
ilustre abogado, en ejercicio de Cazorla 
don Agust ín .Salcedo Cano y doña Juana 
Cano de Ol iva , bendijo la unión el cura 
párroco de la v i l la don Manuel Rega Mo­

l i n a asistido del de l a del M a r c h a l don 
Ave l ino Agu i l e ra Huertas. 

Entre las m u c h í s i m a s personas q'ip for­
maban parte del a c o m p a ñ a m i e n t o pudimos 
anotar del bello sexo señoras .doña Carmen 
López de Mart ínez , doña A s u n c i ó n S a i z -
Pardo de Coreóles, doña Dolores M a r t í n e z 
de Ru i? , doña Angustias R u i z de Ramirex-
Agni lera , doña Patrocinio Coreóles, d o ñ a 
Angustias López viuda de Oviedo, d o ñ a 
Carmen Castil lo de Serrano, doña M a r i a 
Moloro viuda de Cast i l lodoña I g n a c i a R o-
dríguez Acosta de Gallardo y señor i t as A n i 
ta R u i z Mar t ínez y su hermanita A n g e l e s , 
Concha y A s u n c i ó n Coreóles S á i z - P a r d o , 
Encarnac ión y Angust ias Laó F e r n á n d e z , 
L o l i t a y Carmen Mar t ínez López , A n i t a 
R u i z Ventuó , Carmen Lozano, María Sa l ­
cedo Cano y Rogelio, P i l a r y A n t o n i a Cas­
t i l lo Mulero. 

D a caballeros recordamos á don J o s é 
Mar t ínez Valdivieso, don A n g e l Coreóles 
Fe rnández y sus hijos A n g e l y Bas i l io , 
don Enrique Tarrago ó hijo, don Francis­
co M i r e n o López, don Hermenegildo Víc ­
tor López, don Antonio R u i z Valero, don 
Pablo R a m í r e z de T Aguilera . al a l ca lde s e-
ñor Cabrera, don Gustavo Gallardo, don 
Benito López , don Pedro Serrano, don 
Juan Castillo, don .Pascual Lozano, don 
L u i s y don J o s é de la Ol iva Cano, ' : clon 
Manuel R u i z Mart ínez , don'Natalio M a r ­
t ínez López, don Antonio y d o n ¡ Escolás­
tico Medina, don Mariano Tejada y otras 
muchís imas que de uno y.otro sexo senti­
mos no recordar en este momento. 

Terminada la ceremonia y trasladados 
á Ja casa de don J o s é Mar t ínez se s i rv ió A 
los. invitados un soberbio lunch en que 
hubo derroche de cigarros a romát ioos ,b ien 
confeccionadas confituras y licores selec­
tos que esparcieron bien pronto l a a l e g r í a 
y contribuyeron á que agradablemente 6>e 
pasara el tiempo como por encanto. 

Después los ín t imos , Á instancias de la 
nunca bien ponderada señora de la casa 
doña Carmen Ijópez, se'quedaron á la ine­
vitable comida de boda. . 

E n ella hubo tanto derroche de sucu­
lentos maiqares>.uanto^de'"alegría | por par­
te d é l o s comensales, b r i n d á n d o s e A los 
cañonazos del champan por la felicidad y 
sin fin luna sin hiél de los^contrayentes-

Que así suceda y si... hay ̂ algunos pre­
destinados, que les llegue pronto l a hora 
que á todos y á m i deseo en el nombre de 
don Felipe. 

X . 

C O L E G A . — H e m o s tenido el gusto de 
recibir «La Defensa «periódico que se pu-
blicaen Cazorla, la que hoy devolvemos de­
seando al nuevo per iódico prosperidad y 
larga vida. 

V I A J E R O S . — H o y s a l d r á n ' p a r a la her­
mosa ciudad de Granada nuestro Direc tor 
don Adr í an Caballero y don J o s é Cañas 
Castillo. 

G Ü A D I X . — I p . de E L ACCITAXO 
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\ SLÂ J L J ¡LLa à 
¿^Venida de la jgstaciói^H 
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Almacén de maderas, tablón es y alfangias de todas clases en pino rojo del Norte de Europa. 

Fábrica de losetas ó mosaicos de cemento con prensa hidráulica. Para producir estos materia-

es se emplean arenas lavadas y C E M E N T O S D E L A . S O C I E D A D J . eí A . P A V 1 U D E L Á 

F A R G E D E M A R S E L L A . 

H a y gran existencia en blanco, gris, encarnado y negro á 3 pesetas el metro cuadrado. 

bilí A.LQLI.LA. una cochera local bástame ampoo, que sirve t animen para 
almacén de maderas abonos, cíe, sita en el Paseo ¡de la Catedral detras del 

déla guardia civil. Darán razón en esta Redacción 
EN niágníficos tablones de nogal y cerezo para 

de muebles, y nn árbol de esta clase en pié de grandes- di.tnensi< 
la Administración de este periódico darán razón. 
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se confeccionan trabajos, finos y corrientes, 
anas, nuros talonarios, participaciones- de:.casamientos,. re-

MÎatorios, modelaciones para toda clase de otteinas, prospectos, so­
bres timbrados, tarjetas anuncios, facturas comerciales, plantillas 
nacimientos,. íes de vida, certificados médicóSg¡y tarjetas de visita. 

Se lia recibido mi bonito surtido de tarietas 

Mercado Público 

Trigo fanega ÜQ 11*25 á 1,15 
05'50(( 01*00 Cob&da « 
11*25 á 1,15 
05'50(( 01*00 

Habas « 10*50 « 11*00 
Cafiamones « 00*00 » 00'00 
udias 24 '00 « 2a 00 
Lentejas « 10*00 « 10*05 

18*25« JS'50 
12 '00« 12 '00 ! 

Acaite arroba « 

10*00 « 10*05 
18*25« JS'50 
12 '00« 12 '00 ! Jvíaiz « 

10*00 « 10*05 
18*25« JS'50 
12 '00« 12 '00 ! 

cánamo « 12'00 « 12'50 ! 
Patatas quintal 04*50 « 01 *5o| 
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Et CORRRODR 
ANTONIO HERNÁNDEZ 
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